
M E D I T A C I O N E S G A S T R O N O M I C A S , 

Ó F I S I O L O G I A D E L GUSTO. 

(Continuación.] 

MEDITACION 3.» 

De la gastronomía. 

La gastronomía es el conocimiento ra
tonado de todo lo que tiene relación con 
el hombre en tanto que se alimenta. 

Su objeto es vigilar por la conservación 
de los hombres, por medio del mejor ali
mento posible. 

Ella lo consigue dirigiendo por pr inci
pios ciertos á todos aquellos que buscan, 
suministran ó preparan las cosas que pue
den convertirse en alimentos. 

Por eso, á decir verdad, ella es quien 
hace mover á los cultivadores, á los ven
dimiadores, á los pescadores, á los caza
dores y á la numerosa familia de los coci
neros, sea cualquiera el título ó la ca l i 
ficación con que disfracen su empleo en la 
preparación de los alimentos. 

La gastronomía tiene: 
A la historia natural, por la clasifica-
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cion que hace de las sustancias alimenti
cias. 

A la física, por el examen de sus com
posiciones y de sus cualidades. 

A la química , por los diversos análisis 
y descomposiciones que le hace sufrir. 

A la cocina, por el arte de prepararlos 
manjares y de hacerlos agradables al 
gusto. 

Al Comercio, por la indagación de los 
medios de comprar lo mas barato posible 
lo que consume. 

En fin , á la economía polí t ica, por los 
recursos que presenta al impuesto , y por 
los medios de cambio que establece entre 
las naciones. 

La gastronomía rige la vida entera; se 
ocupa de todos los estados de la sociedad, 
pues si ella es quien dirige los banquetes 
de los reyes reunidos, es ademas quien ha 
calculado el número de minutos de ebulli
ción que es necesario para que un huevo 
sea cocido á punto. 

El objeto material de la gastronomía es 
todo lo que puede ser comido; su objeto 
directo, la conservación de los individuos, 
y sus medios de ejecución, la cultura que 
produce, la industria que prepara, y la 
esperiencia que inventa los medios de dis
ponerlo todo para el mejor uso. 

La gastronomía considera el gusto en 
sus goces lo mismo que en sus dolores; ha 
descubierto las estilaciones graduales de 

qué és susceptible; ha regularizado su ac
ción y ba puesto límites que no se debe 
traspasar. 

Considera también los alimentos sobre 
la moral del hombre, sobre su imagina
ción, su entendimiento, su juicio, su valor 

sus percepciones, ora vele, ora duerma; 
ien trabaje, bien descanse. 

La gastronomía clasifica las sustancias 
según sus diversas cualidades, indica 
aquellas que pueden asociarse, y que mi
diendo sus diversos grados de alibilidad,-
distingue aquellas que deben constituir la 
base de nuestra comida, con aquellas que 
no son mas que los accesorios, y también 
con aquellas que no siendo ya necesarias, 
son, sin embargo, una distracción agra
dable, y llegan á ser el acompañamiento 
obligado de la confabulación convicíal. 

Ño se ocupa menos, ni con menos inte
rés de las bebidas que nos son destinadas, 
según el tiempo , los lugares y los climas. 
Enseña á prepararlas, á conservarlas, y 
sobre todo á presentarlas en un orden, de 
tal modo calculado, que el goce que de ello 
resulta va siempre en aumento , hasta el 
instante en que el placer concluye don
de comienza el abuso. 

La gastronomía inspecciona á los hom
bres y á las cosas, para trasladar de un 
pais á otro todo lo que merece ser co
nocido , y quien hace que un festín sabia
mente ordenado, sea como un compendio 
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de! mundo, donde cada parte figura por 
sus representaciones. 

I.os conocimientos gastronómicos son 
necesarios á todos los hombres , pues que 
tienden á aumentar la masa del placer que 
les es destinada : esta utilidad aumenta 
en proporción de la aplicación que se ha
ce á las clases mas acomodadas dé la so
ciedad: en fin, son indispensables á aque
llos que gozando do una buena renta , re
ciben mucha gente, ora lo convierten en 
un acto de presentación necesaria , ora si
gan su inclinación, ora en fin, obedezcan 
á la moda. 

Se sabe que entre los hombres todavía 
inmediatos al estado de la naturaleza , no 
han tratado ningún asunto de importancia 
mas que en la mesa ; en medio de los fes
tines deciden la guerra los salvages ó ha
cen la paz ; sin ir mas lejos, nosotros mis
mos vemos que las gentes del pueblo ce
lebran sus contratos en ¡as tabernas. 

Esta observación no se ha escapado á 
la perspicacia de aquellos que tienen á 
menudo que tratar acerca de los mas gran
des intereses; han visto que el hombre 
repleto no era el mismo que el hombre en 
ayunas; que la mesa establece una espe
cie de liga entre aquel que trata y el que 
es tratado; que pone á los convidados mas 
aptos para recibir ciertas impresiones,' pa
ra someterse á ciertas influencias , y de 
aqui ha nacido la gastronomía política. Las 
comidas han venido á ser un medio de go
bierno, y la suerte de los pueblos se deci
de en un banquete. Esto no es ni una pa
radoja, ni una novedad , sino una simple 
observación dimanada de los hechos- Que 
se consulten todos los historiadores desde 
Herodoto hasta nuestros dias, y se verá 
que hasta sin esceptuar las conspiracio
nes , no ha existido un acontecimiento 
grande que no haya sido concebido , pre
parado y ordenado en los festines. 

Tal es á primera vista el dominio de la 
gastronomía, dominio fértil en resultados 
de toda especie, y que debe engrandecer
se por los descubrimientos y los trabajos 
de los sabios que la cultivan i y es imposi
ble que dentro de poco tiempo la gastro
nomía no tenga sus académicos , sus cur
sos, sus profesores y sus proposiciones de 
premios. 

Primeramente , un gastrónomo rico y 
celoso, establecerá en su casa asambleas 
periódicas, donde los mas sabios teóricos 
se reunirán con los artistas , para discutir 
y profundizar las diversas partes de la 
ciencia alimenticia. 

Después (y tal es la historia de todas 
las academias) el gobierno intervendrá, 
regularizará, protejerá , instituirá y bus
cará la ocasión de dar al pueblo una com
pensación para todos los huérfanos. 

¡Dichoso el depositario del poder que 
una su nombre á esta institución tan nece
saria! Este nombre será repetido de gene
ración en generación con los deNoé , Baco 
V Triptolemo , y otros bienhechores de la 
humanidad. 

• LOS PIRATAS DE CILICIA 

(Año de R o m a 675.) 

( Continuación .) 

III. 

Los astros de la noche señalaban la 
tercer vigilia, y la bulliciosa y alegre gri
tería se iba debilitando insensiblemente. 

Se habia visto desaparecer las antorchas 
como las luminarias de una función que el 
mismo cansancio va a¡ragando una á una. 
Apenas se oiaaun en lis*'fragosidades mas 
solitarias algunas voces aisladas, cantan
do algunas glosas jónicas, ó tal cual mo
dulación de'ílauta ó lira llevadas por el 
viento de la noche. Mas muy pronto se 
estinguíeron aun estos últimos rumores, y 
ya no se vio mas que el vacilante resplan
dor de las abandonadas higueras, oyén
dose únicamente el confuso y acompasado . 
embate de las olas, que por iguales inter
valos azotaban la costa, como se deja per
cibir la estrepitosa respiración de un gi
gante. 

La misma oscuridad, el mismo silencio 
reinaba á bordo de los navios; el de Isi
doro , la Nueva Cartago, todavía no ha
bia levado anclas: los remos permanecían 
quietos en su sitio, y la vela aferrada con 
cinco rizos; los marineros descansaban 
echados en los bancos; los pilotos dormian 
cerca del doblado timón, y aun hasta los 
vigías se adormecían en lo alto déla gabia. 

Empero Isidoro prolongaba la velada 
en su cámara almirante ; acababa de lle
gar á bordo el arquero laconiano, á quien 
al principiar la fiesta habia dado una or
den secreta. 

Al verlo el cartaginés cierra pronta
mente la puerta, y mira á su alrededor 
como para asegurarse de que están solos. 

— ¡ Y bien! le preguntó al fin bajando 
la voz ¿vienes de la tienda del romano? 

—Vengo, respondió el lacedemonio en 
el mismo tono. 

—¿Y qué es lo que has hecho? 
—Según tus órdenes he esperado ocul

to detrás de los ciruelos silvestres hasta 
que se encendiesen las lámparas; después 
arrastrándome por el suelo me he adelan
tado hasta la galería grande y he levanta
do la cortina: he visto á un hombre sen
tado muy lejos de la entrada , con la ca
beza inclinada hacia un rollo óe papiro. 

—¿Y has visto que era César? 
—Lo he conocido por su túnica morada, 
—Entonces has tendido tu -arco... 
—Y las dos flechas que le he lanzado á 

un mismo tiempo le han atravesado de 
parte á parte por debajo del hombro: ha 
exhalado un débil gritó y ha caido... 

—¿No ha hecho después algún movi
miento? 

—¡Estaba muerto! 
Los ojos del pirata brillaron de alegría 

feroz. 
—¡Loado sea Mithra! murmuró; por fin 

hay ya un romano menos, y quedan cas
tigadas sus insolencias y desacatos. 

Calló de repente para escuchar un rui
do sordo que parecía salir de las olas por 
los dos costados del navio, mas inmedia
tamente fué interrumpido por un grito de 
mando seguido del choque de armas, ge
midos y un estrépito de pasos precipi
tados. 

Casi en el mismo instante se abrió la 
puerta con violencia , y se presentó Julio 
llevando en el brazo izquierdo el escudo 
redondo de losvelites,y empuñando con 
la mano derecha una espada española; ve
nia acompañado de una turba de cautivos, 
que arrastraban todavía los restos de las 
cadenas que acababan de romper. 

El arquero de Laconia, engañado por 
el trage habia herido al secretario de Cé 
sar , en tanto que éste aprovechaba su dis
fraz para preparar el levantamiento de los 
prisioneros; los desórdenes de la fiesta le 
habian facilitado saquear el arsenal del 
departamento de marina, apoderarse de 
los buques amarrados á la costa, y sor

prender durante la noche el navio de Isi
doro. Este no tuvo lugar para ponerse en 
defensa, y asi á una señal de César fué 
derribado en tierra y amarrado. 

Dueño ya de la galera ciliciana . el ro
mano deja en ella una parte de su gente; 
envia su recuperado equipage á bordo del 
Didymo, y pasando él mismo al Loto con 
los piratas que habian quedado con vida; 
manda á los tres navios desplegar las ve
las y dirigirse hacia la Jonia. 

No bien puso el pie en el liburno egip
cio cuando se encontró con Sextilio, que 
impelido por los cautivos romanos habia 
recobrado su libertad bien á su pesar. Se 
desataba en maldiciones y renegaba de 
una libertad adquirida tan fuera desazón. 
Sacaba la cuenta de todo lo que habia de
jado abandonado en Coraceso de mue-
hles, esclavos, alhajas y créditos. Des
pués de haberse divertido un momento 
con los lamentos y quejas del avaro pre
tor , lo dejó César para ir á dar algunas 
instrucciones á Agripa , y después se ocu
pó de los prisioneros cilicianos. 

Arrojados estos en la bodega del buque 
cerca de la sentina , permanecían apiña
dos unos contra otros, pálidos, silencio
sos y huraños, como bestias feroces á quie
nes tienen acosados los perros dentro de 
sus guaridas; rodeábanlos los vencedo
res, que blandiendo los venablos que em
puñaban con brío sus nerviosas manos, 
solo aguardaban la señal para vengai se de 
los sufrimientos de su largo y triste cauti
verio 

César paseó la vista por los grupos de 
prisioneros, y no la fijó hasta que hubo 
descubierto á Isidoro. 

Este se hallaba entre los últimos, con 
la actitud de Ayax herido del rayo; el 
cuerpo derechor la cabeza erguida y el 
semblante amenazador; la mirada del ro
mano hizo desde luego centellear sus ojos, 
pero en seguida una amarga sonrisa en
treabrió sus labios. 

—¡Loor eterno al descendiente de Qui-
rinol esclamó en alta voz; ¡la traición ha 
creado un nuevo Escipion! 

— Para eso seria preciso que fueses tú 
un segundo Anibal, observó César con cal
ma, y no ei es ni aun un Caco; lo que úni
camente he querido probarte es que los 
caballeros romanos no hablan de ligero; 
ayer te prometí un puesto en la entena 
del Loto, y hoy vengo á cumplir mi pro
mesa. 

—Y obrarás cuerdamente , valiente Te-
seo, replicó el pirata, porque en mí se 
prueba «que el que perdona á su enemigo 
á sus manos perece.» 

—Esto me sirve de aviso, y no seré yo 
tan incauto, dijo Julio; peVo antes de 
todo debo pagarte la última deuda para no 
quedar debiéndote cosa alguna: tú has 
sido mi huésped , Isidoro, y yo quiero ser
lo ahora tuyo, levántate , pues, porque 
Agripa hace preparar el Iriclinio (come
dor) , los convidados aguardan, y se ha re
servado para tí el puesto consular (i). 

Diciendo esto hizo una señal , y en el 
momento se desatan las ligaduras que su
jetaban al cartaginés; Isidoro estiró los 
miembros entumecidos, echó una rápida 
ojeada á su alrededor, como si buscase un 
medio para poder huir; pero sus ojos se 
encontraron con la sonrisa del romano*, un 
ligero rubor se asomó á su rostro, y el or
gullo hizo callar al deseo de salvarse. 

César marchó delante de él hasta la 
gran cámara del Loto. 

Aunque habia ya pasado la hora de la 

(I) E l tercer si l io del lecho del cent ie . 
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cuarta comida y no hubiese comenzado to
davía la primera, Agripa habia dado to
das las órdenes necesarias para celebre r 
u n i r á n convite; el triclinio (1) del libur-
no egipcio, adornado por la diligencia y 
esmero dcLelio, estaba colgado con telas 
las mas preciosas, y amueblado con lechos 
de marfil, en cuyas cabeceras se veía es
culpido el asno de Sueno, cubierto de 
pámpanos y racimos de uva; las cubier
tas de los lechos eran de un rico tegido de 
Babilonia que representaba las faenas de 
]as diferentes estaciones, y por encima de 
la mesa circular, sostenida por un solo 
pie, ondeaba un velo de púrpura sosteni
do con ricos cordones de oro y seda. Un 
poco mas apartado se alzaban muchos aba
cos (aparadores), ostentando vasos y co
pas preciosísimas. 

Antes de entrar en la cámara un escla 
vo descalzó y lavó los pies y manos á cada 
convidado. César condujo á Isidoro vesti
do con una túnica blanca para durante el 
convite, lo colocó en el lecho de enmedio 
y él ocupó el tercer puesto. Acomodados 
todos se mandó traer las coronas. Agripa 
dio mil escusas de no haber podido pre
sentarlas de mirto ni de amarantos de 
Egipto, y si únicamente con raspaduras 
de asta imitando las violetas de Túsculo< 
El cartaginés iba á colocar la suya sobre 
su cabeza cuando se contuvo : habia fijado 
la vista en el repositorio (2) y percibido 
en medio de las flores un esqueleto de pla
ta, cuyos gestos ame&azadores y terrible 
risa parecía se dirigian á él. 

César, que habia observado su perple-
gidad, la calmó con una inclinación de 
cabeza. 

—Esa figura no se ha puesto por t í , Isi
doro , le dijo alegremente; es la divinidad 
doméstica de los sabios, porque les ad
vierte que gocen, asi como la clepsy-
dra (3) les indica se den priesa. 

Y levantando lacopa hacia el esqueleto: 
—Recibe • pues, nuestro agradecimien

to, oh prudente y sabio consejero, anadió, 
y acepta tu parte de esta libación que hago 
á los dioses penates. 

Y hablando asi vierte algunas gotas de 
vino de Chio encima del repositorio , apu
ra la copa, y después manda se traigan 
los dados que han de decidir de la sobe
ranía del festin. 

Isidoro fué él primero que los hizo ro
dar; pero parecía perseguirle la mala suer
te , porque sacó el punto mas bajo; los de-
nías convidados por turno fueron sacando 
'os del Carro de Hércules ó el Buitre. 
únicamente César obt vo el golpe de 
Venus. 
.—Ericina no pedia hacer menos por su 

nieto , dijo el padre de Plaucia con adula
dor acento. 

—Confórmate, pues, desde ahora á re
conocerme por señor tuyo, añadió ale
gremente el joven patricio, y por primera 
Prueba de sumisión, Sextilio, apúrala 
copa tantas veces como por un stips pres
tado has hecho te volviesen un sestercio. 

—¡Dioses inmortales! esclamó Lelio 
Vistosamente; ¿ quieres que muera ? 

—¡Ay de mí! dijo Sextilio suspirando: 
Ta juventud no se apiada de los desgra
ciados que la socorren con sus bienes. 

—¿Oyes bien esto? gritó Floro ; el lobo 
se queja de la crueldad de la oveja que 
está devorando. 

—Tiene razón el pretor, respondió Cé
sar; sus semejantes son nuestros bienhe
chores; mi primer respeto y bomenage á 
los dioses; pero el segundo pertenece á 
los feneratores (usureros). 

—Julio puede reirse cuanto quiera de 
la miseria de los otros, observó el padre 
de Plaucia ; él cuya riqueza es tal. que se
gún dice el pueblo, jamás ha podido cal
cularse. 

—El pueblo se engaña , Sextilio, repli
có el joven; yo la he calculado y puedo 
decírtela con algunos stips de diferencia, 
Poseo á punto fijo noventa y cinco talen
tos... 

—; Noventa y cinco talentos! justo cie
lo , repitió el pretor. 

—De deudas, concluyó de decir César. 

(Se concluirá.) 

m ú s i c a . 

(Conclusión.) 

(1) Los antiguos romanos y otras naciones 
solían poner en sus salas de convite ó comedo
res tres mesas con sus lechos correspondientes 
en vez de sillas, v comían ó cenaban echados; 
•1 tercer puesto dé la mesa del centro lo ocupa
ba siempre el sugeto mas condecorado. 

v ' (N. del T.) 
iV Especie de bandeja sobre la que se colo

caban los platos. Se retiraba á cada servicio para 
emplaza r l a con otra llena de nuevos manja
res Esto é ra lo que se llamaba ' primera mesa, 
íe(junda mesa, tercera mesa. 

(3) Reloj de agua ó arena. 

Estas dos composiciones han vivido y 
atravesado muchos siglos en la memoria de 
los hombres. La música de Ducaurroy, asi 
como la de Juan Montón, conservábala 
fisonomía y el carácter de los cantos de los 
trovadores como también la vaguedad mis
teriosa y el colorido patético de los anti
guos gaulas. Todo, hasta en sus músicas 
religiosas, se impregnaba de aquel carác
ter de sensibilidad que va flechado al co
razón como los melodiosos romances de 
los antiguos tiempos. Todo, en su música 
sagrada, parecía ser un recuerdo de los 
siglos felices por la grata ilusión que ins
piraba. Sus villancicos, mezclados como 
los de Juan Montón, con los antiguos de la 
primitiva Iglesia , y que todavía los orga
nistas tocan en lasmisas de la Noche Bue
na , vulgarmente llamada misa del gallo, 
parecen una música del cielo. Es preciso 
notar que este esplendor de la lengua fran
cesa duró largo tiempo, á pesar de los 
desórdenes de la religión , de las guerras 
sangrientas y esterminadoras que ellos 
ocasionaron, y de la profanación d é l a s 
iglesias , únicos asilos entonces de la mú
sica. El número de los compositores dis-
minuvó notablemente; pero una serie de 
hombres distinguidos en este género se 
prolongó hasta tambert, compositor fran
c é s , autor de la antigua ópera de Pomona, 
el cual llegó á ser superintendente de la 
música de Carlos II, rey de Inglaterra. 
Era contemporáneo de Lulli, que habia 
ido de Florencia desde *la edad de siete 
años , v que no tuvo otros maestros que 
los compositores franceses. La escuela 
francesa continuó bajo su dirección , la de 
Lalande, Campra, Rameau; en seguida 
bajo la de Philidor , Monsigni , Gretry, 
Gluck, Piccini y Sacchini, (jue han com
puesto en Francia, acomodándose absolu
tamente al gusto teatral de los franceses. 
Según el sumario de la Historia de la mú
sica ya citado : «la música sagrada ha te
nido en Francia gran mérito, pues en to
das épocas los compositores franceses eu 
este género han adquirido una justa repu
tación. Los principales, empezando por 
Lulli, son: el compositor de que vamos ha
blando, Campra, Lalande,Blanchard, Mon-

donville, y entre los modernos Gossee, 
Haudimont, Giroult, Martini, Roze , y en 
fin, Mr. Le-Cheur , superintendente de la 
música de S. M . , que en este género han 
dado obras, en donde sa encuentran be
llezas del primer orden.» En cuanto á la 
música teatral en Francia , aunque hubie
se ya composiciones de este género pues
tas" en música por compositores franceses 
del tiempo de Enrique ]U y Enrique IV, el 
drama serio y la tragedia lírica á lo me
nos datan desde Cambert, de Lulli, de 
Campra , de Rameau y de Philidor, y si
guen sin interrupción hasta nuestros chas. 
Pero la ópera cómica apenas fué conoci
da en Francia hasta 1745 ó 4750 , época 
en que la melodía graciosa y sensible de 
los franceses volvió á tomar de nuevo el 
carácter y la fisonomía que habia tenido 
en tiempo de los trovadores de Juan Mon
tón y Eustaquio Ducaurroy. Asi es que la 
escuela francesa comenzó ya á regenerar
se de una manera palpable bajo la direc
ción de Dauvergue, de Philidor , de J. Ja-
cobo Rousseau, de Monsigni, de Dezede, 
de Gretry, etc. Muchos de estos, y princi
palmente Gretry, hicieron que progresa
se la escuela antigua aun en los dramas se
rios y en las tragedias líricas, siguiendo 
con gusto y con la mas grande inteligen
cia las grandes formas dramáticas y todas 
las conveniencias teatrales indicadas por 
sus predecesores, y ademas crearon la 
ópera cómica ó la comedia lírica. Tuvieron 
por imitadores entre sus contemporáneos 
á Dalayrac, Martini y Champein. Hecha la 
reforma por todos ellos en la melodía tea
tral, fue perfeccionada por Gluck, Picci
ni y Sacchini, que trabajaron para la 
grande ópera francesa, con la marcha tea
tral, los cantos escénicos y iodo el res-* 

Eeto á las formas, que antes <me ellos ha-
ian establecido los compositores,nació • 

nales y el gusto refinado de los franceses. 
Es un "hedió que en estas óperas , y parti
cularmente en su Arrnida, Gluck ha se
guido paso a paso las intenciones, el plan 
y varias espresiones de la Armida de 
Lulli. En algunas de estas óperas france
sas se le ve también que imita á Rameau, 
y le admira mucho en algunos trozos de 
Castor y Pollux. Lo mismo ha sucedido 
con Paccini y Sacchini, y solo por hallar
se mas perfeccionada la orquesta les ha 
sido fácil á los tres emplear una música 
mucho mas rica que la de sus antepasados. 
Por la senda que estos grandes maestros 
han abierto, se ven marchará Yogel y 
algunos otros compositores franceses muv 
hábiles; pero fué á últimos del S'glo XVIII 
cuando la Francia se enriqueció de com
posiciones de un mérito superior, entre 
las cuales son de notar la Euphrosina, el 
Joseph, Estratonice, Euphrosina y Meli-
doro, Una locura, la Cavernaria Muer
te de Adam, el Telémaco, Pablo y Virgi
nia, y otras obras francesas de Cheruvine, 
etc., asi-como las hermosas óperas de 
BoieMieu, etc. Los autores estrangeros 
han hablado con elogio de esta reunión de 
compositores franceses que han fijado una 
nueva época musical en Francia, como 
Paesiello, Cimarosa , y últimamente Rosi-
ni, la han fijado en Italia, y José Haydn, 
Mozart y Weber en Alemania. En las é p o 
cas notables de la escuela francesaes de 
advertir que penetrados de un mismo sen
timiento dramático , imbuidos de los mis
mos principos de la naturaleza, según se 
ha dicho en el sumario histórico, los poe
tas líricos franceses y los compositores, 
sean nacionales ó estrangeros, han traba-

! jado constantemente de común acuerdó, 
[ siguiendo un mismo sistema. Nos conten-
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taremos aqui con indicar los mas célebres 
poetas de Francia que los estrangeros l la
man el centro de la civilización, la patria 
del buen gusto en todas las producciones 
del entendimiento humano, y citaremos 
los nombres de Quinant de la Motte-Hou-
dart, de Fontenelle, La-Bruyere , G. Ber-
nard, Sedaine, Favart, Marmontel, A r -
nauli, Marsoliier, Monvel, Duval, Gui-
llard, Bouilles, Hoffrnann , Picard , Etien-

. ne, Dupaty, Planard , Scribe , etc, I.a es
cuela francesa puede gloriarse de sus mú
sicos , cuya reputación se estiende por 
toda la Europa ; en ninguna parte están 
mas perfeccionadas las orquestas ni hay 
instrumentos mejores , y Paris es el punto 
á donde van á perfeccionarse en este g é 
nero , y á consultar á los grandes maestros 
que ha producido la primitiva organza-
cion del Conservatorio francés. Sin quitar 
nada al talento de los grandes cantores y 
cantatrices de Italia , que la Francia y to
dos los pueblos admiran con tanta razón, si 
hablamos del canto dramático ó teatral de 
los franceses, veremos que en otro géne
ro no están enteramente desprovistos de 

cantores y cantatrices, y se pueden citar ! 
á las señoras Saint-Huberti,Scio, Armand, 
Branchu, Mainvielle, Mres.Garat, Chardi-
ne, Cheron, Bousseau, Laris, Martin, etc., á 
los cuales es preciso agregar á Ellevion, 
por la gracia y la elegancia unidas á la 
espresion y á la verdad dramática. Se 
pregunta dónde se hallan hoy en Paris 
los jóvenes compositores , y entre ellos los 
dignos émulos capaces de sostener y man
tener la escuela francesa : los hay en gran 
número, y entre ellos muchos que en nada 
ceden á sus predecesores. Pero ¿cómo les 
juzgará el público si se les cierran todas 
las avenidas, si aun en París hay dos tea
tros líricos franceses, en uno de los cuales 
solo se hace uso de la música del género 
vaudeville, como en el Gimnasio, y en el 
otro se obliga á nuestros poetas á no re
vestir sus poemas sino con músicas estran-
geras como en el Odeon, en donde no 
pueden escoger lo mejor de nuestros j ó 
venes compositores? ¿Por qué el célebre 
Rosini y Mercadante han podido mostrar 
su talento? Porque la Italia les abrió sus 
teatros líricos, donde se han podido en

sayar. ¿Por qué Weber ha atravesado la 
multitud? porque la Alemania le ha sumi
nistrado la ocasión. ¿Por qué se perfeccio
nó en Francia la música sagrada? porque 
una multitud de iglesias y capillas anima
ron y protegieron este género sublime. 
Procúrese, pues, que por mala dirección 
no se desanimen los jóvenes composito
res del dia ; quítenseles todas las trabas, 
todos los obstáculos, y escíteseles su ar
dor y su aplicación para el trabajo. Ellos 
no exigen sino que se ensayen su genio v 
su talento, y aprovéchense los nuevos 
goces que pueden preparar. No se deje un 
vacío á la gloria de la música francesa. 
Pueda el siglo XIX engreírse de una es
cuela capaz de rivalizar si es posible con 
la alemana y la italiana. Si nos detenemos 
á comparar los trabajos de lastres grandes 
escuelas en Europa, nos _ pondremos en 
estado de juzgar del mérito de cada una 
de ellas, garantizándolas del espíritu de 
partido, de las prevenciones, ó de las an
tipatías nacionales que se han apresurado 
á atribuir todo á unos y rehusar todo á 
otros. 

BIBLIOTECA ESPAÑOLA. 
OBRAS EN PUBLICACION. 

P R I M E R A S E C G I O N . 

Histor ia de Cien Años por César Cantú, traducida direc
tamente del italiano, con notas y un prólogo, por don Salvador 
Costanzo. Se reparte una entrega cada quince dias. 

v iage i lustrado en las cinco partes del mundo: resumen 
escogido de todas las relaciones de viage publicadas hasta el dia. 
Edición de gran lujo con mas de 800 grabados. Se reparte una 
entrega por semana. 

EM P R E N S A . 

Anales del reinado de doña Isabel II, por don F . Javier 
de Burgos, edición de gran lujo con magníficos retratos y bio
grafías aparte del testo. Se repartirán cuatro entregas por- se
mana. 

Histor ia de los part idos , y de la última guerra c i v i l , por 
don Antonio Pirala , enriquecida con multitud de documeutos 
inéditos, é ilustrada con retratos y mapas. 

Compendio de l a H i s to r i a Universal por César Cantú, 
sacado de la última edición italiana por don Salvador Costanzo. 

S E G U N D A S E C G I O N . 

Diccionario Universal Francés-Español y viceversa, 
por Domínguez; segunda edición en dos tomos, considerable
mente corregida y aumentada. Se reparte una entrega por se
mana. 

Diccionario Nacional ó gran diccionario clásico de la len
gua española, por Domínguez. Quinta edición con un suplemen
to , en el que se han añadido muchos miles de voces. Se repar
ten cuatro entregas por semana. 

EM P R E N S A . 

Diccionario Latino-Español por Valbuena, corregido y 
-adicionado por el presbítero don Saturnino Pérez Vitacarros. 

Diccionario italiano-Español por don Salvador Costanzo. 

T E R C E R A S E C C I O N . 

Cristóbal Co lon , novela por Fenimore Cooper con graba
dos. Se reparte una entrega por semana. 

E N P R E N S A . 

Las mejores novelas de Alejandro Dumas, Cooper, Soulié. 
Walter Scot, Paul deKock, etc. 

C U A R T A S E C C I O N . 

Cien Tratados sobre todos los conocimientos humanos. 
Edición esmerada con mas de 900 grabados. Se repartirán cua
tro entregas por semana. 

E N P R E N S A . 

Olidos de la i g l e s i a , con la esplicacion de las ceremonia? 
de la Santa Misa , etc. Magnífico libro de rezos con 80 lámina» 
aparte del testo. 

E l Universo ó las Obras de D ios , tratados completos de 
( historia natural, según los trabajos de Cuvier, Jussieu, Haüy y 
j otros célebres naturalistas. Edición de gran lujo con 2,500 gra-
j bados enteramente nuevos y no publicados en ninguna obra i>' 
I nacional ni estrangera. 

ADVERTENCIA. 
Se han repartido las cuatro entregas primeras del Diccionario Nacional ó gran diccionario clásico de la lengua fó-

paüola, por Domínguez; el jueves próximo se repartirán otras cuatro, y asi sucesivamente hasta el complemento de la oprâ  
que estará en poder de los suscritores en poco mas de cinco meses. E l Diccionario Nacional consta de 500 pliegos de im
presión en gran folio, y cada entrega tiene 68 columnas de letra muy metida. E l precio de las entregas es un real en Ma
drid, v real y medio en provincia. 8 
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